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^COS DE MADRID. 

1.0 Noviembre 1883, 
No, lo que es este «ño, ni las ale-

griastjue prdiuceel aguardiente, n¡ 
*' btten iiuraor que despiertan los 
•íüñaelos, nilo cómico de hsvan i 

dades desíticándostí sobre el sombrio 
loado dtí la muerte, pueden hacer-
'ios olvidar los terribles dramas que 
''iaa convertida los primeros días de 
'" actual semana en un folletín es
peluznante. 

Un aspiranttí á yerno que mata á 
• madre desu amada y hi«re mor-

i 

1 
^''Imente á su futuro suegro! Un es-
Poso que parte el corazón á su espo-
"̂I Estas son las dos catástrofas que 

•ionio doB fátídi(»8 espectros se al 
2*Q en medio de las sombras de 
^ü«8íra imaginación, sin quia puedan 
ourta? su reguardo.infinitos Tenorios 
l^e nos i^irven los teatros, las carre 
í'^sde caballos, el tiiunfo del roaes-
1'»-* A.rrieta enol teatro de Apolo, ni 
'a oaüsica cada vez más sabrosa é in
sinuante de la afortunada Mascota 
íttoestá haciendo ricos ¿cuantos 
«enen relaciones más ó nfiépos di
recta con ella. 
. Contribuye además á sostener ea^ 
impresión fatídica el aspecto del cie
lo triste y uubii^do, la exhibición de 
''orourts fúnebres, ellügubre doblar 
*>e las campanas... todo nos obliga^ 
recordar que las grandezas hui^^aat^ 
Ptteden evaporarse como el humo y 
Rtte de la felicidad á la desgracia de 
** vida á la muej:(,e op hí\y 9?á^ que 
^̂ n tijeretazo de la Parca. 

Qtté insondable es el corazón hu-
naanq! 
, ^Uóven médico autor del crimen 
r.^'« <^lle des San Viceote, como ha 
^"do en llacíiarse al piime'ro de los 
f^^ que he citado, es según cuentan 
Mo de una señora viuda millonaria, 
"'jo único y por lo taoto feliz en el 
jP'̂ esente'y en el porvenir. Añaden 
'Os que le conocen que es hombre de 
^'aro talento, de buena conducta, de 
costuQjijpesirreprochables.—No fal-
j?** otras versiones; pero la genera-
"dad de las gentes optan por supo-
íierle un Joven correcto en todo. 

En lo que hay unanimidad de pa
receres es en lo que concierne á la 
•^milia de la joven que le inspiró la 
"desdichada pasión causa de la catás-
*fofê  Todos convienen ea presentar 
[̂  como aiui dfteaas faimilias sanas, 
honradas, ordenadas, disfrutando 
•̂ el bienestar que la laboriosidad, la 
economía y la rectitud proporcio-
«lan. 

Nueve hijos alegraban aquella ca-
^" y «i bieu sufrían log;padr9s algu-
'^s disgustos por las relaciones de 
'̂̂  hija mayor con el médico, esta-

"^n algo tranquilos, por que hablan 
'̂̂ Yiado á Zaragoza á la niña y espe-

J'̂ ban que el tiempo, la ausencia y 
^ feflexióo, acabarían con los temo-
^^^ y las pesadumbres. 

El Dotningo por la nocjie pftsarpn 
velada «p el café,^afida y mujer, 

es costumbre muy madrileña, sobre 
todo en Itis familias de empleados 
del gobierno ó de casas particulares, 
busc ir distracción en el café, donde 
se encuentran conocidos, se oye mú 
sica y se charla un rato. ¿Quién ha
bía de decir á aquel honrado matri
monio, al dtspedirse de sus amigos 
á cosa délas diez pura volver á su 
hogar, que no realizarla su propósi
to. Ella t*n buena, tan hacendosa," 
tan casera, deseaba volver para ver 
si sus pequeños sejiabian acostado: 
tal vez gozaba al pensar en los besos 
qne dist^ibuiri^ entre aquellos ánge
les; y de pronto se cruzó en su ca
mino el hombre que perseguía á su 
hija. 

Esperaba á los padres de su orna
da embozado en una capa y ac2\ri-
ciando el gatillo de un revolver. 

¿Que preguntó y qu i le contesta
ron? Hay quien presume que lo oyó 
y los periódicos lo han ref«rido. Ca-. 
da cual lo ha contado á su manara. 
Lo que fué cierto es que en menos 
d0 diez segundos sonaron cinco ti
ros: (a madre cayó muerta, el pad^e 
gravemente herido y un guardia mu 
nicipal que detuvo al agresor, se li
bró por milagro de la muerte. 

La escena pasó á poca distancia 
deJa casa, donde habitaban las vic-
tipüas,los niños se asomaron al bal-
cop qoiAQ todos los vecioof. 

—¿Que es? que pasa? pregunta-
bî li con avidez. 

La noticia de su desdicha no tar
dó en llegar á su corazón. Aun hay 
esperanza de que no queden com
pletamente huérfanos. Los mé(di-
cos creen que el herido podrá sal
varse. 

El otro crimen reviste circunstan
cias no menos interesantes. Ella era 
joven, bella,buena; amaba á su ma
rido y se habia casado con él contra 
la voluntad de sus padres. Desde los 
primeros momentos se eclipsó su lu
na de miel. 

Sufría privaciones, insultos, marti
rios, pero callaba, por que si era 
desgraciada, ella se habia buscado 
la desgracia. 

Pasaron dos años y buscó consue 
loi ten una reconciliación con sus pa
dres. La situación fué agravándose y 
al fin se separó de su marido. Dicen 
que fué de ra útuo acuerdo, apesar de 
hallarse próximo á ser madre. Juz
gábase olvidada y sufría con pacien
cia: cuaudolaotra noche al retirarse 
á su casa halló á su esposo. También 
hablaron pero poco: la infeliz no pu
do exhalar más qua un gemido. Un 
puñal atravesó su corazón. 

Tal simpatía inspiraj^a, que has
ta el dueño de una em,p)cesa funera
ria ha querido costear su entierro. 

Una joven huérfana, bella y po

seedora de una fortuna de tres ó cua
tro millones de reales, ha desapare
cido de su casa. 

Vivia con unos padñent^ y al ale-
jürse dejó una <jf*rJtft consignando 
íqs móviles qne la impulsaban á te
ntar tan dramática determinación. 

—Un rapto? 
—Nó señor. 

,. j Algún calan...? 
—l^mpoco. 
—Pues entonces... 
Is bella poseída por un aMsticis-

tfío tenaz, abandonó las comodida-' 
des, el lujo, en una palabra, las g» ân-
dezis humanas para entrar de no
vicia en un convento y consagrarse 
ailiá las más humildes faenas. 

—Pero sus millones...? 
—No sean Vdes. indiscretos. 
—Por fuerza la catequizaron,.. 
—No sean Vdes. maliciosos. 

El nuevo gobernador ha llamado 
los empresarios de L>s teatros y 
les Im dicho que es necesario que las 
fan(^nes acaben á las doce de la 
noche lo más tarde. 

Reconozco que la libertad de tras
nochar forma parte de los derechos 
individuales; pero desde el momen
to en que le obligan á las colectivi
dades á and^r l̂ or las calles á la una 
ó las dos de la madrugada, se come
te un abuso y se cobarta otra liber
tad nó menos respetable, la de dor 
mir de noche. 

CUfo es que no se obliga á nadie 
á ir al teatro, pero se convoca á los 
espectadores á las 8 y 1(2 y las fun
ciones empiezan á las 9 ó más tar
de, los entreactos se prolongan y se 
sale á la una casi siempre.—De do
ce á dos está Madrid tan anima-io 
como en el centro del dia y esto no 
sucede en ninguna capital de Euro
pa. Asi es que las personas ordena
das han agradecido al Gobernador 
este medio indirecto de poder pasar 
el rato en el teatro y acostarse temr 
prano. 

Tengo que concluir como he em
pezado: refiriendo un nuevo crimen 
qne S" cometió ayer.—U» asistente 
requisria de amores a l a criada de 
sus amos y al verse despreciado 
aprovechó la circunstancia de ha
llarse solo en la casa con ella para 
pedirle gracia por última vez. La 
joven se defendió y recibió un bala-
zoque la dejó mal herida. Pidió 
auxilio y entonces el asistente se le
vantó la tapa de los sesos. 

Estamos horrorizados! 

JULIO NOI^BELA, 

Los pari^diooft d* M«f(ia, publi-

Procedentes déla tesorería deHa-
^ejid?,ftñMürc.\a,,*ian ingresado m 
la de esta ciudad, 184.000 peseta^ 
para cubrir las atenciones de es,to 
departamento. 

— < « » - — — 
Atribéy«3e al señor míDistro de 

Marina el pensamiento de crear una 
junta que proponga las reformas 

» que hayan de llevarse á cabo an la 
armada. 

can la lista de la compañía dramá
tica que bajo la dirección del Sr. Ce
pillo, actuará en, breve en el teatro 
Romea de la capital. 

Ha sido nombirado director del 
sindicato de aguas de Lorca, D. Jo
sé Herrera y Forcadas. 

SeguQ noticias de un colega, si el 
gobierno italiano realiza su propósi
to de levantaren el Pantheón un mau
soleo á Víctor Manael, el Papa pon
drá en entredicho la iglesia y pu
blicará una bula declarando el Pan
theón templo pagano. 

Para ingresar como alumno eu la 
escuela especial de Ingenieros de 
montes se necesita, según el regla
mento: 

1.0 No tener ningún defecto fiiiii-
CQ que impida dedicarse al «ercicio 
dia montes. 

2.0 Ser bachiller en «rtes ó aorer 
ditar por medip de aertiñuíMsionet (^ 
diplomas haber aprobado académi
camente las sigaientes asigoatnras: 
gramática castellana, nociones de 
gramática latina, geografía, historia 
general y particular de España. 

3.0 Ser aprobado ea la escuela 
mediante examen de las asignaturas 
siguientes: aritmética, álgebra ele
mental, geometría, trigonometría, éi. 
gebra superior, geometría analítica, 
física, francés, dibujo, geometría 
descriptiva, cálculo infinitesimal, me 
c^ ica racional y química general. 

Servirá de recomendación para el 
ingreso en la escuela el cooocimien-
to del idioma alemán. 

La escuadra de instrnoción qne se 
halla fondeada en la bahía de Caiz, 
ha recibido órdenes superiores para 
que se traslade á Mahón á invernar. 

En un folleto que se ha eáorite 
contra las corridas de toros, se con
signa este dato elocuentísimo: 

«España gasta en un año en toros 
12 veces el presupuesto de Obras 
públicas; 16 veces el de Marina; 83 
el de Instrucción pública; 183 el 
<1 a Agricultura, Industria y Comer
cio, y 166 el de Estadística, ciencia 
q ue es la base de nuestra adminis
tración. 

ED un exceso de locura, ae ha 
suicidado el obispp de Prag^. 

Las reformas llevadas á cabo por 
el señor ministro de la OuerraTen 


